
Jolie Gabor llegó a Nueva York con 100
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Familia á'abor. De izquierda a

slrenta”

la llevó a un salón de 
a una casa de modas, 
transformaron comple- 
Pero aún no había lle

tas de la influencia 
pasados. “La raza”

de sus ante
se manifiesta

estación, 
belleza y 
donde la 
tamente.

las medias de 
formaban parte 
tudiantil. Pero 
medias de lana

los negocios, en su afán de dar 
a sus retoños todo aquello que

lana negra que 
del uniforme es
perece que estas 
negra perseguían

noches ante el 
espectadores, 
verse privados 
contemplación 
de Zsa Zsa.

Los 
se 

era 
co- 
be-

La señora Gabor, después de 
BU divorcio, había ganado dinero 
con los negocios y poseía tres 
lóyerías y varias casas en Buda-

són de Jolie, la belleza de Zsa 
Zsa no se quedó inédita. Un buen 
día consiguió actuar en una gran 
revista en un teatro de Viena y 
su número era bisado todas las

LO- SER 
ER

La señora Gabor se dedicó por 
entero a sus tres hijas. Y como 
ya era tarde para seguir el ca
mino del arte, emprendió el de

dólares y una capa de marta cibelina
felices. Empe- 
amplia educa- 
aprendieron a 
tocar el piano.

Tyrone Power, después de divorciarse de Linda Christian, fué 
visto muchísimas veces con Eva Gabor. Zsa Zsa se ha apresu
rado a manifestar que Power está enamorado de ella y no de Eva

entusiasmo de los 
que no querían 
tan pronto de la 
de los encantos

tarjeta de presentación que les 
sirve para encaramarse al rega
zo de las señoras. Las criaturas 
humanas, aunque son hijas de 
sus propias obras, no están exen-

las pudiese hacer 
zó por darlas una 
ción; las niñas 
bailar, a cantar, a

- derecha, en primer término, Zsa Zsa, Eva y Magda. En pie, la ma
dre, Jolie. Según ésta, Ja fórmula de la mujer ideal es: “Tres cuartos de mujer y un cuarto de

iapes de 
o el he-

1/4 ÚE SIRENA
Fórmula de la señora
ideal, según la mamá

Zsa Zsa Gabor tuvo que disfrazarse de princesa de Eboli como 
consecuencia de un golpe asestado por Rubirosa (don Porfirio)

N todo hay un editor 
responsable. Los pe
rros, los codiciados pe
rros de lujo, tienen su 
“pedigree” que es la 
garantía con la que an
dan por el mundo y la 

siempre y no sólo a los galgos 
se le ve la casta. Por eso, les 
Vamo's a presentar a ustedes a la 
autora de los días de Zsa Zsa 
Gabor, esa actriz a quien tanto 
han admirado en “Moulin Rou- 
fle”—que es su película más po
pular—y que parece ser, según 
dicen ellas, el vivo retrato de su 
pfogenitora.

Vamos a seguir en este repor
tée la nota autobiográfica que 
ha escrito Jolie Gabor, madre de 
'?8a Zsa. Y lo primero que en
contramos en esa nota autobio
gráfica es el orgullo del sexo, y, 
concretamente, del sexo personi
ficado en Jolie Gabor. Porque la 
buena señora empieza por decir 
gue es maravilloso «er mujer, y, 
sobre todo, cuando esa mujer es 
la señora Gabor. Luego siente 
un poco de pudor por esta afir
mación y añade que tiene ese or
gullo por ser la madre de tres 
criaturas tan adorables como Eva, 
*sa Zsa y Magda Gabor, de las 

encantadora ma- 
we, vamos a darles algunas no

Jolie_ Gabor tiene cincuenta y 
iwes años, pero esta cifra—que 
Ç8 la que ella confiesa—no la ate- 
•Ta, porque una Gabor no 

vieja. En cuestii 
ella nos dice que ... ....

de haberse casado varias ve-
no significa que sea una mu

flir voluble, sino que ha ido 
^mpre en pos de la felicidad a 
*í?vés del matrimonio. Y no la 
preocupa mucho que sos hijas 
‘cngan esa misma inqu¡etud,.por- 
"ue su mayor deseo es que al
cancen la felicidad.

La señora Gabor se considera 
muy guapa, y 

ñ ■ constituido para ella la 
única fortuna de su vida. Por lo 

'Sto, mejor dicho, por lo leído, 
“na familia en la que 

tin ® tradición Iriln- 
fué su rña- 

y guapas son sus tres hijas.
’.°® dieciséis años se. casó 

nn Vilmos Gabor, que 
ta B- cumplido aún los tréin- 

®®'’ ^ue en el matri- 
•’“*>0 mucha Ilusión. El 

exhibió ante Jolie 
^® perlas y un ajiillo 

la i.y*’ ^’’'íílante y el corazón de 
®® 'uflamó de amor y 

unoar vehementes deseos

de poseer aquellas maravillosas 
joyas. Pero obtenida esta pose
sión, Jolie se empeñó en ser fiel 
a una vocación que había sentido 
desde niña y que abandonó por 
el matrimonio. Esta vocación era 
la de actriz, y cuando, después 
de nacer sus tres hijas—Eva, 
Zsa Zsa y Magda—, se lo comu
nicó al señor Gabor, éste se opu
so terminantemente, por lo que

la tradición de mujeres gua-

a tirar a la^^sgrima; practicaron 
todos ios deportes y aprendieron 
cinco idiomas.

En Hungría era costumbre que 
las niñas - permaneciesen en el 
colegio hasta los dieciocho años, 
pero Jolie Gabor no respetó esta 
tradición porque la horrorizaba 
que sus hijas tuviesen que usar

a la señora Gabor. Había-man
dado a su hija Magda a un co
legio de Suiza, y cuando llega
ron las vacaciones. Jolie fue ilu
sionada a la estación a recibir a 
su hija. Al verla descender del 
tren, la madre creyó morir de la 
impresión. Magda se había con
vertido en una joven alta, grue
sa y pecosa. Vestía una especie 
de saco sin forma alguna y sus 
gruesas piernas se enfundaban... 
;en unas medias de lana negra! 
La desilusión de mamá Gabor no 
duró nada más que unos instan
tes. Cogió a su hija y, desde la 

gado a ser el tipo de mujer con 
que soñara su madre, y esto la 
preocupaba. Magda era una Jo
ven de dieciséis años que gus
taba de los clásicos y para quien 
no había en este mundo más fi
nalidad que la de leer. Esta era 
la preocupación de Jolie Gabor, 
porque el cerebro de su hija no 
la Interesaba lo más mínijno. Ella 
quería que sus retoños continua-

pas de que se enorgullecía la fa
milia. Menos mal que, cuando 
cumplió los diecisiete años, Mag
da cambió completamente, se ol
vidó de Plutarco y se convirtió 
en una criatura encantadora.

. Con Zsa Z^a, la Inquieta seño
ra Gabor no sufrió niçguna des
ilusión. Cuando regresó de Suiza 
tenía dieciséis años, era una cria
tura encantadora y no llevaba 
medias negras de lana. “He aquí 
una chica de porvenir”, pensó su 
madre. Y para abrirse camino la 
presentó en un concurso de be
lleza. La llevó al instituto donde 
habían hecho el milagro de trans
formar a la pecosa Magda, la vis
tió con un traje de ésta y la pre
sentó ante el Jurado. Uno de los 
miembros, al ver a aquella deli
ciosa chiquilla, dijo a la madre 
que por qué no la presentaba; 
“¡Pero si a eso venimos!”, ex
clamó la buena señora. El triun
fo no fué para su retoño, pero 
su belleza causó sensación, 
sesudos varones del jurado 
disculparon diciendo que aún 
muy joven para ostentar una 
roña, aunque sólo fuese de 
lleza.

La señora Gabor creía ciega
mente en el triunfo de su hija 
y estaba dispuesta a recorrer to
dos los caminos. Se anunció un 
concurso de recitación, canto y 
danza, y, aunque, a pesar de las 
enseñanzas del colegio, Zsa Zsa 
no había aprendido casi nada de 
estas artes, allá fué fiada en su 
belleza. Pero ésta, aunque tam
bién esta vez impresionó a los 
miembros del Tribunal, no la sir
vió para triunfar. Aquellos seño
res, por lo visto, querían que, 
además, supiese cantar, bailar y 
recitar. Y, por fin, gracias al te-

Todo iba sobre ruedas bajo el 
rnatriarcado d^ la señora Gabor. 
Magda se había transformado, 
Zsa Zsa triunfaba en la revista 
y Eva era una auténtica Gabor. 
Pero faltaba el hombre que es
coltase la belleza de aquellas jó
venes.^ Y la culpa, al parecer, era 
del señor Vilmos Gabor, que, 
desde fuera, ponía un apretado 
cerco a aquella casa ahuyentan
do a los pretendientes. En una 
ocasión se presentó un apuesto 
húsar, con su Brillahte unifor
me y su espada al cinto, que ve- 

’ nía a pedir la mano de Zsa Zsa. 
Úétrás de él entró el feroz Vil- 
mós, qué, agarrando al húsar por 
m cuello y los fondillos del pan- 
falón, fé colocó violéntam'ente én 

. la ômiè. Esta actitud irrçducti- 
ble de su e/ marido conturbaba 
el ánimo, de la entusiasta Jolie, 
que veía en Vilmos un serio obs- 
tácula para la carrera de sus 
hijas. Pero la vida se Impuso y 
el señor Vilmos se sacó de la 
manga tres maridos adecuados 
para sus tres hijas. Magda se 
casó con un conde polaco, Zsa 
Zsa con' un diplomático turco y 
Eva con un médico sueco que 
ejercía en Norteamérica. Las tres 
creyeron casarse e n a m o radas, 
pero, en realidad, aquellos fue
ron unos matrimonios de conve
niencia preparados por su padre 
y Jolie Gabor lo sabia y sonreía 
mefistoféiicamente.
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pest. Pero ella no estaba satis
fecha. Los matrimonios que ha
bían contraído sus hijas no la 

-habían hecho mucha gracia por
que las había apartado de la vi
da Jndependiente y de triunfos 
que para ellas había soñado.

Llegó la guerra y Jolie tuvo 
que huir de Budapest, dejaodo 
allí su fortuna. En esta huida la 
ayudó su hija Magda, por medio 
de la Embajada portuguesa. Jo- 
lie Gabpr llegó a Nueva York con 
cien dólares y una capa de mar
ta cibelina. En el muelle la es
peraban Zsa Zsa y Eva, bellas y 
désiúmbrantes, y las negras nu
bes que ensombrecían su ánimo 
se disiparon al ver el bienestar 
én que vivían sus hijas.

Jolie Gabor agrupó de nuevo 
en torno suyo a sus tres reto
ños y de nuevo Influyó en sus 
vidas, qùe e’lia quería libres, in
dependiantes y dedicadas al ar
te. Por entonces, Zsa Zsa ya se 
hlábía divorciado de su segundo 
maFido, el acto'r George Sanders. 
Là señora Gabor hizo acopio de 
audacia y de energía y logró re
hacer su fortuna. Ayudada por 
SÜS hijas, Montó una Joyería en 
Ñüeva York, dedicada exclusiva
mente a vender Joyas muy caras 
a lina clientela selecta. La for
tuna la sonrió de nuevo y de 
nuevo volvió a ser mlllonaria. Y 
de nuevo, también, su belleza 
causó sensación en Nueva York, 
y en ella quedó' preso su segun
do marido, Howard Peter Christ
man. Pero Peter era un hombre 
tímido y apocado, a pesar de lo 
cual intentó dominar a su mujer, 
y el matrimonio se deshizo por
que ésta seguía fiel a su crite
rio de independencia. Ella cree 
que la mujer es el ser más ma
ravilloso de la Creación, y el 
hombre, el más estúpido y del 
cual debe emanciparse la ríiujer. 
Y fiel a este criterio, Jolie Ga
bor, que se considera como tres 
partes de mujer y una de sire
na, continúa en Nueva York lu
ciendo los mejores modelos de 
Christian Dior y vigilando la vi
da de sus hijas, para que no sean 
dominadas por ningún marida.
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—Hay que subir el precio de las entradas. Nuestras ruinas se
encuentran en estado lamentable.

—Es la septima vez que se ha 
fugado; pero ahora ya he toma
do precauciones.

LOS GRAMDES INVENTOS
IMHHIIIIIIIIIIIlillllllllllllillllllllllllil

í—¡Camarero, -mi filete!

Sin palabras

—Alberto tiene un sentido sorprendente del confort.

•¡Ahí, mira, mi mujer acaba de llegar

LA caía. e digo de verdad que el director está de va- 
eaclonee.

aseguro, guardia: no he tocado la 
ciña: ha sMo Luis Mariano porcia radici.

11BH ■IIH
La verbena fué inventada el año de la pera por un señor 

que padecía insomnio. En su primera éjpoca,'e instalada en 
ios barrios más típicos, la verbena era una cosa llena de chu-^ 
rros, de farolillos, de limonadas, de gorras de visera, de ves
tidos Chineses y de farmacéuticos picarones. Sucesivarriiente 
filé enriqueciéndose con hijas del pueblo de Madrid, con hon
rados cajistas, con probos barbianes y con algún señorito que 
otro.

Atiborradas de casticismo, las gentes aquéllas se dedlcabari, 
preferentemente, a bailar el chotis en un ladrillo y a decir 
tngeniosídades. Gracias a estas circunstancias flbrecieron mu

cho en aquel tiempo las in-
dustrias cerárñicas y los 
teatros. SI; cada pareja lle
gaba a la verbena con su 
ladrillo debajó dei brazo, y 
cada comadre se pasaba an
tes por una catedral del gé
nero chico para aprender las 
graciosísimas cosas que en
tonces se tacaban de la ca
beza los auTpres dramáticos.

’¡Era heri^so admirar la 
sal que las parejas derrocha
ban sobre el ladrillo y el sa
lero con que las mujeres del 
pueblo- repetían las cosas que 
había oído decir a las actri
ces, y resultaba edificante 
ser testigo de la actividad 
desplegada por las fábricas 
'de ladrillos y por sus cole
gas los autores teatrales!...

Al pasar el tiempo, la ver
bena madrileña fué perdien
do carácter. Sucesivamente 
fué-extraviando un día el or-

■íSlíMü

ganillo, otro la limonada, otro 
el farmacéutico, otro el la

drillo,. otro el gracejo... ¡Qué pejia, demonios! ¿Cómo se va 
• poder comparar el ajetreo verbenero de antaño con el de 
Aogaño? Boy le montan a usted un ajetreo de ésos en barños 
acabados de nacer, donde no hay gente ^ue sepa dónde le 
aprieta el zapato del casticismo... Gente de Soria, de Logroño 
y de por ahí, que ni adquieren su ladrillo ni nada; gente que 
no ha aprendido en los teatros a decir ''¡Arriba ei trapo, q-iie 
son las cuatro!," y frases de ésas tan ingeniosísimas ; gente 
que prefiere el chicle al churro, la “coca-cola" a la limonada, 
la turista frivola a la serieclsima hija del pueblo de Mádrid, 
la orquesta de Pérlz Prado al simpático organillo, el ingenie
ro de caminosf de canales y de puertos al honrado cajista... • 

Por si esto fuera poco'", sucede además que la verbena se 
ha encarecido de una manera tremenda. Antes, con diez cén
timos, un señor se divertía más que nadie en el recinto ver
benero... Podía comprarse un sombrero hongo, un bigote y él 
ladrillo; podía invitar a una señorita a montar en los caballi
tos del tiovivo, podía convidar al padre, a la madre y a los 
hermanitos de la señorita, e injerir grandes cantidades de - 
limonada; podía ha^a darle una peseta al organillero, que 
para eso estaba descoyuntándose el brazo. Ahora, en cambio, 
uno ha de ser un potentado si pretende pasarlo regular debajo 
de las luces fluorescentes que han sustituido a los farolillos, 
porque, aparte de que todo ha subido de precio, sucede que 
Madrid se ha hecho enormemente grande, y como a la salida 
de la “verbe" ni hay Metro, ni tranvía, ni nada, uno tiene que 
alquilar varios taxis para reintegrar a su domieVio a la seño
rita que ha bailado con él el mdmbo, al padre, a la madre y 
a los hermanitos de la sei'iorlta 'y a algún conocido que se\ 
acerque a la romería.

Tota': que el progreso es un asco.
Rafael AZCONA

—¡Silencio! El maestro está terminando de componer su “Sin
fonía marítima”.

O .

—Y ahora ya puede pasar esa comisión que viene a pedir au
mento de sueldo.

—Me parece ridiculo que trabaje usted a la sa* 
Iida del casino.

À

—¿Conque vende usted productos de belleza?
Mi querido amigo... llega usted con veinte años de 
retraso.
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mima avenlnra de "Dliss Lledeere
MIJKIO CUANDO

DAR LA VUELTA

HOMOUUMI

resto alguno pudo ser

“MISS LINDBERG”

Cuando

frente de la aviadora, sus ajos se

“NO VEO TIERRA”

B1 día 2

A la Izquierda, Lindbergh, convertido
bo'l

había prevenido una 
Iba a perderla para

En 1930 s© casó 
publiéitario Lulgl

el ambicioso 
la vuelta al

que ya le 
vez, ahora 
siempre.

a

■i)

do a Luigl Putnam. Aquellas pa
labras sonaron como una senten
cia de muertey

confeccionados, atraía la curiosi
dad de las gentes.

La tragedia empezó a perfilarse 
en 1936, cuando Amelia Earhart.

Luigl Putnam, días antes del suceso en que “miss Lindbergh 
perdió la vida

Así, pues, seguía a su mujer por velo dé preocupación nubló la 
tierra o mar mientras ella iba por * - - - ■ -
el aire.

-  desapareció, Amelia 
i^rtiart vo:aba sobre el Pacífico

con el agente
Putnam. No

_ de julio de 1937 se
recogió el último mensaje dirigl-

en un seftop mayor, muy distinto do aquel “loco del alri* 
de ISaz

llamaban “mise Lindbergh”, porque tenja extraordinario parecido con el grafl aviador de 
EspTritu de San Lula”

Amelia Earhart y su marldOj

ESTQY rodeada por la niebla. 
Tpngo combustible para só- 
Ib una media hora y no veo 
tierra.” Este último mensa

je desesperado fué lanzado el 2 
julio de 1937 por Amelia Ear- 

uart, 9a heroica aviadora del At- 
antes de desaparecer .para 

®l^ihpre. Desde aquel momento no 
ae voílvió a saber de ella. Ni el 
aparato ni ‘ 
hallado.

con la intención de dar la vuelta 
al mundo y, db paso, restaurar la 
situación financiera de la Socie- 
dad "Earhart-Putnam”, constituí- 
úa por ella y su marido, Luigi 
Æi K de publicidad. La 

aviadora sabía que si lo- 
su meta, la fortuna se de 

forma de un 
®aw]oso contrato cinematográfl- 

Con ello no iba a convertirse 
'^^lonaria, pero haría frente a 

jornada de trabajo. Su 
mayor de 

HS hermanas, nacida en Kansas, 
D ’íá í'^hillia modesta. Estudió 

g^ostpn, donde consiguió un di- 
^opia de institutriz que la permi- 

el sustento. Amelia 
wnia otros proyectos para su por- 
‘ »nir, proyectos verdaderamente

Al “Lockhead de Amelia
Earhart se lo tragó el 

Pacificor

audaces en aquella época; quería 
ser aviadora.

En Los Angeles permaneció du
rante algunos días. Estaba invita
da a realizar un pequeño vuelo 
turístico. Desde aquel momento 
Bojñó con la conquista del cielo* 
Dq vueita a Boston, trabajó du
rante más de un año como telefo
nista para reunir míj dólares, su
ma necesaria para pagarse ¡os 
cursos y obtener, el título de pi
loto.

En 1921 lo consiguió, y, llena 
de entusiasmo, intentó hacer pro
paganda de su nueva profesión 
entre las muchachas del colegio 
de Boston.

Un día,... Amella Earhart, en un • 
“Foiher”, fué de Boston a Hali
fax, de allí a Tapassey, en Terra
nova, y, de’un salto de veinte 
horas y cuarenta minutos, a Burry 
Port, en Isiahdia.

La pequeña, la oscura institu
triz, se convirtió de repente en 
un -personaje célebre en todo el 
mundo. Le' fueron ofrecidos ven
tajosos contratos. Periodistas y 
fotógrafos sh ocuparon de ella, y 
BU ciudad natal se sintió orgullo- 
sa de haberla visto nacer. Se la
llamó “Mlss Lindberg” por su ex
traer linarjo parecido con el céle
bre aviador. Delgada, alta, cabello 
corto movido por el viento, con 
unos pantalones graciosamente 

quiso dejar de volar. Feminista 
convencida, aseguró que no podía 
renunciar en absoluto a su carre
ra. SU'marido, por otra parte, no 
pensó en poner trabas a su volun
tad. Gomo buen agente de publi
cidad, pensó que aquellas aOcio- 
nes de su mujer podían ser úti
les para sus Intereses en común.

En mayo de 1932, Amelia Ear
hart atravesó sola el Atlántico, 
consiguiendo el título ¡de “Miss 
Record”. Después de este viaje 
voló de América a .Europa en un 
segunuo vueló, pilotando su apa
rato “Gold Red Blue”, llamado así 
por el color rosa y azul de su 
carlinga. Nubca tuvo miedo, ni 
aun cuando estuvo a puntó de 
caer en Long Island o de morir 
quemada viva en la costa irlan
desa.

pensó en realizar 
proyecto de dar 
mundo.

A través del Pacífico, la aviado
ra llega a Honolulú, salvándose 
milagrosamente. Fué aquél un 
mal momento en su vida. Junto 
cón la crisis moral sufre otra eco- 
ri'dmica. La Sociedad “Earhart- 
Putnám”, que “¡Mies Record” ha-: 
bía f&rmado con su marido, pasa
ba pbr un momento difícil. Era 
jtfécesario hacer algo. Una victoria 
aérea que mantuviese la econo
mía de la Sociedad. Y fué por ello 
jíob lo que Amelia Earhart se em
barcó en la que debía ser su úl
tima aventura.

La empresa se organizó y estu
dió -con todo cuidado. La aviadora 
había de dár la vuelta al mundo, 
pero efi sentido inverso al de su 
vlaj'e precedente a Honolulú,

La Earhart no Iría sola en su 
viaje. Le acompañaría Fred Noo
nan, radiotelegrafista y famoso 
navegante. ,Y una mañana del año 
1937, una muchedumbre de perio
distas y de señores elegantes se 
dirigió al aeródromo para ver 
partir a la célebre aviadora y « 
eu acompañante. Tranquila, son
riente, con aire de adolescente 
por su -atuendo masculino, la 
aviadora subió al aparato, un 
“Loclíhead”, y allí posó por últi
ma vez. Aquélla iba a ser su últi
ma fotografía. Habló locuazmente. 
Sabía que (Ton elfo, con su sim
patía, habría' de rehabilitar su si
tuación. Só-lo al decir adiós un

oscurecieron; Pero después so 
mostró segura, eonriente. Quería 
mantener su_reputación de mujer 
decidida y valiente ante todos los 
que le observaban.
'■ Se abrazó a su marido, y junto 
con Fred Noonan se encerró en el 
aparato.- Con un zumbar dej mo
tor se elevó en al cielo.

Al principio el viaje se realizó 
con urf plima tranquilo. Llegó a 
la cluclád'braslleña de Natal, atra
vesó el Atlántico Sur, tocó en Da
tar, atravesó Africa, la India y 
Australia. Amella Elarhart enviaba 
diariamente a su marido mensa- - “Me envuelve la niebla. Tengo 

. Jes. La atención mundial estaba - combustible para sólo una hora, 
fija én aquella mujer que inten- No veo tierra.” Después, todos

O
taba realizar algo verdaderamente pendientes del receptor, aún pu- 
asombroso. dieron escuchar: “Estamos aquíj

Mlss Lindbergh estaba ya cerca 
de la meta. Honolulú señalaba ©1 
ílnal de su viaje. Sólo le quedaba 
cruzar él Pacífico. Y el Pacífico,

venid a salvarnos.” En vano s* 
siguió llamando, en vano se in
tentaron expediciones; Amelia 
Eaitiart y Pred Noonan habían 
desaparecido para siempre en el 
ocóano, Luigi Putnam siguió con 
eu esperanza. Los periódicos da
ban diariamente noticias. Todo el 
mundo seguía el desarrollo del 
drama.

Los periódicos titularon, al fln, 
así Ja noticia : “Amelia Earhart» 
la heroica domadora del Atlán
tico, que en este último vuela 
ofrecía, una vez más, una pinie- 
ba de su valentía, ha desapareci
do en aguas del Océano Pacííicck 
Las últimas esperanzas para han 
llar sus restos han desaparecido,*

í
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o
Pero pasemos a los gastos,

Pías.

GASTOS “PROPIOS EN SI”

didos en dos grandes grupos: con 
sin moto.

Bmn
B El il IB
GASTOS "PROPIOS EN SI" Y GASTOS
"PROPIOS OE LAS CIRCUNSTANCIAS"
Abonos o 30 comidas por 165 pesetas

y un duro diario para gasolina

LO que todo soltero pretende, 
aparte de no casarse, es vivir 

en Madrid a cuerpo de rey.
¡Y hay que ver qué Ingenio 

despliegan para ello!
Estiran el dinero del mes, en 

perfecta competencia con las amas 
de casa, y buscan pequeñas cha
puzas para ganarse un sueldo. 
Son capaces de todo con tal de 
demostrar que se puede vivir tan 
feliz sin necesidad de perder su 
amada libertad.

Jovencita dispuesta a administrar los billetes de Banco cualquier solterón empedernidode
apetito. A ésta, sí..* Además, ella BOCADILLOS Y CANASre-

550Total.,

EL SOLTERO APANADITO

SOLTERO Y CON NOVIA

a

y..., ¡lec-

RAMOS
Carmencita...? Carmencita 
por siete. No, Luisita tiene

GASTOS “PROPIOS -DE 
LAS CIRCUNSTANCIAS”

come 
menos

en 
de

se ha. definido por unanimidad, 
la novia como el mayor gasto

dél. so-ltero. La novia se harta de 
pasear horas y horas por ei- Re-

moda-—. ¡Qué sed! —vuelve a 
petir—. No puedo más.

Pero el soltero es próspero 
recursos, y apenas ella acaba

oscila 'entre las 1.500 y las 2.000 
pesetas. Suele estar muy ufano de 
su estado y huye de las mujeres 
como dél mismo diáblo. ''

Lo primero que hace es buscar

oide administrar por 
tanto billete de Banco 
tura!, lo consigue.

María Pura

El soltero se ha transformado ’ El soltero apañadito estudia ■y 
en taxi a p'unto y srn sueldo. adeniás gana dinero. Su sueldo

EL SOLTERO RICO

Claro que esto es así hasta-qU0 
una chica guapa y con gracia dé- 

................... su cuenta!

un .alojamiento cómodo. Por una-s 
cuarenta pesetas diarias, con ca

tiro y pide otras cosas* rácter de huésped fijo, consigue
—¡Ali, qué música tan bonita! pensión completa.

Linda

El primer mai rato
la {«leerla, lee He a«Hií la terrible pesadilla de todo eelterón. ¡Y pensar que todos éstos pueden ser suyosl

del soltero: la novia con ei traje de 
Invitados... ¡Terrible, señor, terriblel

En cuanto ei solt-ero llega a la 
capital,'mira con envidia a Jos que 
marchan por las calles bien sen
tados en sus motos, con un ruido 
inferna] y con una linda jovencita 
en el sillín supletorio.

Rápidamente calculan, suman, 
restan, multiplican, y al ún se 
convencen de que con un poco de 
suerte pueden añadir a su presu
puesto los gastos de una moto.

Los solteros, pues, quedan divi

También éstos tienen su cate- 
goría'r-fcos hay “propios en sí” y 
“propios de las circunstancias”.

Para los primeros, .los señores 
solteros no dudan en recorrer to
da la ciudad en busca de lo más 
conveniente. He aquí, mensual
mente, el resultado de sus es
fuerzos:

Abono por 30 comidas.
Abono por 30 cenas ... 
Habitación    ... 
Lavado de ropa ... ... 
Propina............. .. ...
Sereno ... ...................

165
165
150
50
5

15

El desayuno..., suspendido.
Al sereno conviene cuidarle 

mucho. ¡Es tan servicial! Abre la 
puerta de Ja casa por la noche a 
cualquier hora. Nos despierta por 
la mañana, y jamás pregunta na
da. Verdaderamente encantador.

Estos gasto.s “propios en sí” 
sufren variaciones según el solte
ro sea estudiante de primero o 
último curso de carrera, trabaje 
o cuente con una ayuda familiar 
oportuna.

¡Terrible lista, lectori Aquí 
entran dos factores importantes: 
la moto y la novia.

Rara vez se pueden dar las dos 
juntas, a menos que el soltero es
té haciendo oposiciones para de
jar de serlo.

La cantidad que leemos en pri
mer lugar son las 450 -pesetas por 
los plazos de la moto. Luego si
guen las derivaciones...

Garaje. 90 pesetas. Gasolina, 
cinco pesetas diarias.

Y el soltero. a| leer'esta canti- 
<jad, sonríe. “Decididamente, la 
molo es una economía —piensa—. 
Total, por un duro hie'muevo por 
todo Madrid sin necesidad de 
guardar colas ni pasar calor den-- 
tro de esas cafeteras rusas que 
son los autobuses.” Las 45Ô pese
tas se pagan al fin casi sin sus
piros. Llega un domingo. El de 
la moto se dispone,a probar sus 
excelencias. Primero hay que 
¡cómo ño!— calcular , en dinero 
la jornada. “Tantos kilómetrbs..., 
tanta gasolina... La comida... ¿Y 
si llevará conmigo a Luisita o 

puede llevar la comida de su ca
sa para los dos. ¡Eso, eso! Yo 
pongo la moto, y ella, la tortilla 
y los filetes empanados.”

En resumen : con o sin Luisita, 
al soltero Je cuesta la excursión 
dei domingo a la presa del Alber- 
ch’e unas 60 pesetas.

Luego, la moto comienza con 
sus conflictos.

—¡Bh,' que se me han roto los 
frenos! —grita.

Y el -soltero aquel mes tiene 
que pagar un tanto por su arre
glo.

—¡Bh, un pinchazo!
.Y el soltero' paga entonces la 

cuenta del hospital suyo y el de 
la moto.

Además, jos amigos se convier
ten en sus peores enemigos. Ape
nas descul)ren que se ha compra
do una moto, no. le dejan vixnr.

—Oye, llévame, por favor, a la 
Universidad, que tengo examen 
-^le "dice uno.

' —Déjame la moto mañana, chi
co, que tengo un plan fenómeno

■con una rubia. 

—e.vciama, picara, cuando pasa 
con el soltero por delante de una 
sala de fiestas.

Tararea por lo bajo y da algu
nos. pasos de baile. Ei parece no 
halier entendido.

Fracasado lo de la danza, la no
via idea otro martirio.

—¡Qué sed tengo! —exclama 
ante la terraza de un bar ú.tima

hablar cuando ya ha dado con la 
solución.

—Mira, ahí está Ja señora del 
botijo.

Y por pocos céntimos, la novia,- 
furiosa, bebe agua fresca mien
tras él sonríe amable.

Pero al fin y ai cabo el mucha
cho es complaci^ente, y al día si
guiente, muy contento, decide lle
varla a bailar.

—¿Adónde? —pregunta ella, 
Ilusionada.

—Ya verás, ya verás—contesta.
A los pocos minutos, precipita

damente, empuja a la ncAna den
tro de un saión abarrotado de 
gente. Sobre la taquilla, un car- 
lelito indica:

“Caballeros, nueve pesetas.
Señoritas, gratis.
Consumición (caña de cerveza o 

coca-cola), seis pesetas.”

■ El capítulo de sus gastos es 
mqy -variado :

Arreglo de zapatos, 60 pesetas.. 
Tabaco (Bisonte, 10 cajetillas), 

60 pesetas.
Recibo del Real Madrid, 16 ó 18 

pe.<etas (según los meses).
Camisa de verano, 105 pesetas.
Cine, 75 pesetas.
Etc., etc.

Las cañas de cerveza en verano 
■y los “chatos” de vinp en invier
no forman capitulo aparte. No tie
nen'tasa. Están fuera de todo 
'presupuesto.

Los bocadillos de jamón, de ja
món de verdad, están caros. In-. 
cluído el pan, son seis pesetas.

El soltero apañadito tiene siem
pre una madre que allá en el 
pueblo hace la “matanza”. De 
cuando en cuando el soltero reci
be en su pensión un misterioso 
paquete sabrosamente perfumado. 
Dentro de’ él..., ¡qué delicia!, su 
poquito de chorizo, su jamón, sus 
salchichas, alguna morcilla... B1 
so'tero siente que las seis pese
tas del bocadillo diario vuelven ¿9 
su bolsillo durante una témpora- 
dita.

¡Clase privílegi.ada!, que signi-s 
fica o que el so'tero es un solteÁ 
rón cómodo y en tracto en aftoe q 
que' es hijo único y mimado d& 
unos padres pudientes.

Ambos tipos ocupan el puestq 
más elevado en el escalafón de l«aJ 
soltería. Tienen de todo, pero vi^ 
ven amargados. Las motos, lofli 
coches, la novia les aburren^ ÍY 
por. 10 menos han de .aparentaHOi

Por lo -general les sueft dar poÍ! 
una manía. Coleccionan sellos, cOr 
ches, encendedores o trajes, pei^ 
siempre resulta que su manía es 
la mejor.

Cada día. asombran a los amw 
go.s con uAa nueva adquisición. 
Hablan, discuten sin cesar.
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su MARAVILLOSO TRAJE DE SEDA...
También pudo ser la carrocería de un autobús
Bosques, petróleo, simientes de soia, minerales, aroillas, cualquier prodiícto 
puede Gonvertirse en una linda blusa por milagro-de la química moderna

Terciopelo lavable, la última palabra de la industria textil

11ARBEL monta una casa 
j de modas en La Habana
c

La carrocería del automóvil, el tisú del traje de la señora, el fíel tro del caballero, la tapicería del
a los milagros de la químicaasiento, todo ha podido partir del mismo tronco de árbol, gracias 

moderna

Ba veraniega 
¿rbol”.

Casi todos

sean “hermanos de

ALGODON, LAMA 
Y PROBETA

los tejidos de lana 
y algodón que se presentan como 
novedad en ej mercado llevan una

c

C'JANDO nuestras abuelas con
seguían un traje de seda, 

acontecimiento no muy normal, si 
hemos de creer a jos cronicones 
que se conservan en forma de 
cartas de tía Luisa a tía Francis
ca, conseguían en verdad casi un 
complicado poema textil. Sus fal
das de polisón y sus blusas de 
cuello emballenado procedían del 
industrioso gusano de seda, ani
malito que nuestra generación co
noce a través de algún “saram- 
pionazo” infantil, durante el Cual 
dedicamos las muestras del más 
tierno afecto a' cuidado de nues
tra colección y a la compra, prés
tamo y alquiler de Jtojas de mo- 
i'era. ¿Quién entre todos nosotros 
puede olvidar las largas tardes de 
su infancia en lás cuales, senta
dos en el balcón de casa, con la 
caja de los gusanos sobre las ro
dillas, mirábamos' horas y horas 
con enternecido interés los pro
gresos de nuestra “cuadra”?

Ambos recuerdos,, el de las fal
das de nuestras abuelás casi veni
das de la lejana Cliiria. exquisitas 
y raras como un jarrón de Java, 
y el de nuestros infanti.es y es
colares gusanos de' seda, son ya 
asimto poco comprenslblé para los 
niños de hoy, -vesfi'do's desde la 
infancia con calcetines de nylon, 
■y entretenidos desde el chúpete 
con materiales'plásticos. ■

BOSQUÉS Y MINAS 
DE SEDA

Los sabios modernos, verdade
ro» émulos de Aladirio y la lám
para maravillosa, han decidido, 
entre otras muchísimas décisio- 
nes, tales como la bomba atómi
ca, dejar a. los gusanos de seda 

a la categoría de sim
páticos artesanos, y en su susti
tución han lanzado sus probetas, 
pipetas, matrácés y termómetros 
a la conquista del bosque y la mi- 
oa de la seda. . .

,p!. primer fabricante de seda 
artiíicial se llamaba Franci se* o 
Lliardónneb. y revolucionó la in
dustria textil presentando su in
vención a la Exposición Universal 
de París, en el año 1884. Su teji
do se hacía a partir de la celulo- 
Sd, y éj inventó la “viscosa”. Pa
rece que fué una pura casualidad 

d este ingenioso ca
ballero a descubrir la primera 
senda de las fibras artificiales, 
mientras se dedicaba'a la fabrica- 
•lon de explosivos en un pequeño 
taller de Besancon.

sistentes, fuertes y brillantes. Se 
ensayan toda clase de materias, 
partiendo tanto del reino vegetal . 
—celulosas, simientes, hojas, raí
ces, etc., etc.— como dei reino mi
neral, en el que sé han encontra
do materias primas para tejidos 
que constituyen hoy verdaderas 
novedades de la costura. Tampoco 
el reino anima) ha quedado des
cartado en los ensayos, y no nos 
referimos a los gusanos de seda, 
sino a un tejido especialmente ne- 
110 en el que se emplea la caseí
na que queda inserv'lble de cierto.s 
preparados lácteos.

Algunos tipos de arcillas y sus

vidrios derivados son una materia 
prima magnífica en experimenta
ciones de ia industria textil, y 
otro tanto puede decirse del pe
tróleo.

Las primeras fases de la fabri
cación de estos materiales dan lu
gar a un determinado tipo de pro
ducto bruto que lo mismo puede 
servir para elaborar luego ürra 
Íiieza de seda artificial que para 
erminar en una fábrica de auto

móviles empleado en su sección 
de carrocería. Pocas mujeres se 
habrán detenido a pensar que cae 
dentro de lo posible que e; guar
dabarros de. su Vespa y 6U blu-

hiezcla de fibras artificiales con las 
3ué se obtiene un tacto más agra-

ab.Ie y una mayor resistencia.
La mezcla de nyfion con ciertos 

tipos de lana ha permitido la fa
bricación de tejidos de punto muy 
adaptables ÿ qùe ofrecen la ven
taja de ser muy poco amigables 
y de lavado fácil y cómodo.

Las franelas suaves se fabrican 
hoy día con un 50 por 100 de la
na, un 40 por 100 de fibras arti
ficiales y un 10 por 100 de nylon.

Los tisús de las trajes de mu
cho vestir llevan, generalmente, 
sólo un 30 por 100 de seda, y el 
resto son fibras artificiales y algo
dón.. Algunas espléndidas calida
des de los tisús ae alta costura se 
consiguen empleando fibras artifl- 

, cíales a partir del acetato.
EL TERCIOPELO QUE 
PERMITE LAS MANCHAS

-Pero la gran'lnnovación de la 
Industria textil la constituye un 
terciopelo cien por cien nylon, con, 
el cual nó hay que temer a una. 
copa dé vino que se derrame, a 
un chaparrón que caiga sobre .el 
traje o a un camarero nervioso 
que nos lance sobre la falda un 
poco de salsa turca. Este nuevo, 
terciopelo, de agradabilísimo tac
to. y deliciosa flexibilidad, permite' 
ser lavado con agua y jabón y se 
seca casi con la misma facilidad 
que las medias de nylon, de las 
cuales resulta un hermano bas
tante importantón.

En la rama de la 'tapicería, las 
fibras sintéticas han conseguido 
verdaderas maravillas, que cum
plen a un tiempo dos exigencias: 
la. del buen gusto y la de una re
sistencia hasla ahora desconocida 
en este tipo de telas.

Como la química textil no ha 
dicho todavía sus últimas pala
bras, resulta posible que nuestras, 
hijas se fabriquen el traje de no
via con los platos rotos de la co
cina, y el vestido de noche, con 
las mondas de la fruta.

a la altura de las mejores 
de Europa

En todos los círculos modisterMes y femeninos se habla 
hoy del modista español Marbel, que recientemente ha ins- 
"taTado una casa de alta costura ,en La Habana y que, según 
sus propias declaraciones, se propone hacer de aquella capi
tal el centro de la moda americana.

Conozco a Marbel de hace mucho tiempo; Sé, por tanto, de 
eq clase y temperamento;’ hombre nervioso, de mirada pe“ 
netrante, que cuando habla o manda una cosa siempre le hace 
de una manera concreta; en suma, hombre que no titubea, 
es conciso, pero claro.

No es extraño, por tanto, que un hombre de su clase haya 
obtenido un éxito tan rotundo como el de este modisto espa
ñol €^La Habana.

'—¿tlómo realizó usted tan Importante empresa’?
‘—Coa ayuda de unos Importantes señores de la más alta 

sociedad cubana, y también con mi consitanle esfuerzo y sa-j

II i:
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Marbel, sobre la modelo hace ensayos y combina colores para 
su nueva colección

P. N,

NINA CON RETROVISOR

la QUIMICA SUSTITUYE 
A LA CASUALIDAD

^tinque generalmente es la ca- 
mialidad la que pone ai hombre 
®b el camino de sus grandes des
cubrimientos científicos, es lo

Tpe en el momento actual 
, ^Idimica, metodizada ya, es la 

pie ha aportado las innovaciones 
¿dvolucionarias- en la indus

tria textil, contribuyendó de nía- 
mejorar y. dar no- 

..dud a las grandes creaciones de 
aha COSI lira. "

fldímicos • trabajan sobre 
tií?’^®^'"^^^®d9ceplibles de conver
tirse en hilos más o menos con- i

Ahora que ya llegó el verano—sirva esto como pretexto—, la jo ve.ncita de la bicicleta-se decide 
a pedalear por esas carreteras.'C laro que la muy coqueta se ene uentra-guapa con su atuendo ci
clista: paptaiones piratas, camis a de viejo marino y borna a lo chico. Así ya puede uno dedicarse

• al ciclismo

orificio. Ellos, cuando vieron el éxito alcanzado por mi en 
el Habana Yacht Club con la presentación de cien modelos de 
noche, se decidieron inmedialamente a hacerme proposicio
nes muy halagüeñas; pero al mismo tiempo estos señores 
ignoraban el esfuerzo, el tesón y el sacrificio que hace falta 
para, sin ayuda de nadie, conseguir esto desde España, aun
que, como usted puede ver, en toda la Prensa de Cuba se 
habla y se reconoce en parte el esfuerzo, que ellos hiismos 
llaman “alarde de potencialidad y valentía”.

—¿Son frecuentes .estos desfiles en América réalizados por 
modistos extranjeros?

—No, no son frecuentes estos desfiles. Copie usled 
párrafos de la revista “(Estampas”, y leerá lo que ellos 
con motivo de mi colección presentada, ■

Empieza la revista “Estampas” diciendo:

estos 
dicen

desde“Marbel, sin discusión alguna, al que consideramos_ __  
este riiomen-to a la cabeza de la moda española y como eQ 
mejor modisto'’ español, nos ha_ deleitado con, una colección
de modelos creados por é] que han dejado verdadera huella 
en el sentir femenino de La Habana. -

•”üna colección de cien trajes verdaderamente e.xquisilos 
nos fueron presentados por dicíio modisto en el Habana Yacht 
Gluh. Ésto sdlo es ya un alarde que dice bien de la poten
cialidad y valentía de diclio artista. En los anales de la moda 
mtihdial no ha existido nunca, ni en Francia, ni en Italia, ni 
en España y en Inglaterra, ni en ningún país de América, 
un modisto que haya presentado úna colección de cien trajes 
de nocQie. En esta ocasión —sigue diciendo la revista—, Mar- 
hél ha. batido ei récord y’ ha añadido un laurel más a los 
muclm que debe dé haber conseguido durante su carrera.”

—^¿^olamente en La Habana piensa usted instalar casa?
-tSí, no es preciso más, ya. que desde allí saldremos a pre

sentar las colecciones a distintos países, invadiendo, por tanr 
tó, el mercado de América.

—¿Se siente satisfecho al establecerse en La Habana? ■
—Muy satisfecho. El pueblo cubano tiene una gran afición 

y cariño a todo lo español; por tanto, allí me encontré como 
si fuera en “casa”, y además este país tiene una gran ven
taja.: Ja visión al estilo de Tíórtearnérica en cuanto a los ne
gocios. Por otro lado, quiero hacer constar que me siento 
m'úy agradecido a todos ellos por el recibimiento que me hi
cieron.

—Dicen que la fiesta que le prepararon para el desfile fuó 
magnífica. ¿(Es cierto?
- —Mire, yo quedé encantado. Imagine usted: los organiza
dores de la misma gastaron en flores para adornar el salón 
la suma de seis mil dólares. Füí visitado por las personas de 
más rélieve de la capitah televisándose el desfile y la recep- 
cíRi;. en suma, una magnífica fiesta, como solamente en aquel 
país síb'en preparar. •

—¿Tiene usted en su casa de Barcelona y en Madrid mu
chos compradores americanos?

—'Me compran algunos de; los muchos que nos visitan, 
-aunque, como usted ya sabe, el -desqp de hacer por la Coope
rativa, de Alta Costura una moda española para las casas ame
ricanas no tuvo mucho éxito; no obstante, la moda española 
gusta mucho, y algunos de los modistas somos visitados. 
Aunque yo. fui excluido de dicha Cooperativa, los comprado
res me bufaron y me encontraron, conservando de .aquellos 
clientes casas muy importantes.

Marbel, sin querer, se nos aleja, un poco, pue.s es preciso 
reconocer que tamaña.empresa requiere la presencia de este 
iTomlíre, y cuando él e^te en La Habana le echaremos de 
menos nosotros. - .

Nos queda poco que,decir. Solamente desear a este gran 
modisto español toda clase de si^rte en su nueva c i de 
allende los mares.—.MARY SN'OW.

:
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pensando. ¿Qué nombre tiene

©1 
©1 
se

<—He venido 
Sotelí

, —Richmell.
El visitante murmuró unas palabras JninteligiWes 

y la puerta tornó a cerrarse. Después de esperar 
unos segundos, Mason empujó la hoja de la esca
lera, díciéndole a Della:

—iVamosl

—iPuedo peinarme o...?
—No.

—^¿Qué desea saber?
—Creo que ha habido una suplantación de per

sonalidad.

I —¿Recuerda el número del cuarto?
? ■—Quinii utos diez.
■ Mason condujo su automóvil a Jo largo de la 
Baile, a tiempo que decía:

—Haré tintinear un par de llaves en mi mano 
izando atravesemos el vestíbulo. Trate de darlo « 
ftdo un aire de naturalidad, como si nos diriglé- 
Ifemos al dormitorio después de venir de ver una 
¡película.

—Tal vez esté ya en la cama.
! —Le haremos levantarse.
’ —¿No sería preferible telefonearle antes?

—No. Podríamos llamar la atención de alguien, 
^alquier telefonista podría darse cuenta de ella y 
recordar después.

—¿Por qué tanto disimulo?—preguntó Della.
! Mason se limitó a mover ¡a cabeza sonriendo.
. —¿No confía usted en mi?
’ —No se trata de eso, Dell^. Es qu© quiero com- 
Êrobar unos cuantos extremo3_antes de atreverme 

formular una teoría. ¡Hemos llegado!
A pesar de la avanzada hora, Mason tuvo alguna 

Hificultad para encontrar un lugar-d© estacionamien
to cerca del hot©.. Finalmente detuvo el coche y 
íperró e¡ contacto.

—^¿'Bstá usted seguro de que era Harry?
—Sí. Creo que se metió en un cuarto al otro lado 

dol pasillo. Veamos... Los números pares quedan a 
este Jado y los impares al otro. Este cuarto es ' 
que apareo© situado frente al quinientos diez: 
quinientos once. Aquí es donde, por lo visto 
aloja Callender. ’

con JOS pies desnudos y en pijama. 
AI ver a Delia Street, s© amparó instintivamente tras 
la puerta,.

Mason avanzó y penetró en el cuarto.
—LiO siento, Sheldon, pero no tenemos tiempo para 

C0r&6SÍá.9»
—Yo Ignoraba... Perdón... Estoy...
—Olvídese d© todo y habí© en voz baja—ile inte

rrumpió Mason—. Venga, siéntese sobre la bama y 
hablemos. ¿Tiene una bata?

—Sí.
—'Póngasela.

—Ahora recuerde que somos ua matrimonio que 
¡empieza a aburrirse. Hemos pasado la noche fuera 
¡y, en este momento, regresamos para dormir. Yo 
piarcharó un poco delante de usted. Entre tanto, 
^uede usted ensayar un par de bostezos.

—¡Cielos!—exclamó Della, con cómica alarma—, 
|JEs así el matrimonio?

—No.s limitamos a representar una pequeña farsa. 
Penetraron en ©I hotel. .Mason mantuvo abierta la 

puerta para que pasase Della y marchó en direc
ción al ascensor, cuando ©lia aún estaba a un paí 
He pasos de disUncia, De pronto, ej supuesto ma- 
fi,do pareció darse cuenta de su incorrección y ami- 
noró un poco la marcha para aguardar con iinpa- 
jciencia a que ella le alcanzase.

Penetraron en el ascensor. Mason se quitó ©I 
sombrero.

—¡Seis'.—dijo.
; Della Street.le daba la espa'ida.

El ascensor los dejó en. el sexto piso. Cuando 
inarehaban por ©;. pasillo. Mason le-dijo a Della que 
se apresurase,

—Es el quinientos diez.
—Lo sé, pero estoy tratando de proteger a mis 

hilen tes.
-^¿•A quién? ¿.■\ Lois Fenton? ‘
—No, a nosotros.
Mason abrió una puerta con un rótulo'que decía: 

•‘Escalera.” Bajó velozmente los, peldaños de ce
mento, empujó una puerta situada aj final y se 
detuvo de pronto.

—¿Qué pasa?—murmuró Della Street.
—Alguien avanzaba por ei corredor en sentido 

bontrario a nosotros—le explicó Mason, mientras 
entreabría la puerta un par fie pulgadas.

—¿El detective del hotel?
—No; Harry, el camarero de Palomino.
Los dos permanecían inmóviles, aguardando con 

!a respiración contenida. A través de la estrecha 
abertura de la puerta percibían unos pasos que se 
acercaban. De súbito, éstos dejaron de sonar y unos 
nudillos llamaron a una puerta.

Oyeron girar una llave y una voz de hombre que 
decía:

—¿Ya está usted aquí? Rápido ha sido eso. ¡En
tre I

—Que juegue limpio y, que m© diga lo que sabe. ' 
y cuanto antes, mejor.

—¿Qué quiere saber?
‘—¿Quiénes son John Callender y “Cherio Chi

chi" y la rSzSrTde que es© caballo tenga, al pare
cer, tanta importancia para ellos?

—John Callender es, en cierto modo...
—iSigal
—Su marido—completó Sheldon—; quiero’ decir 

el marido de Ja verdadera Lois.
—¿Y qué me dice usted de ©se caballo?
—Callender cree que podría utilizarlo como prue

ba, siempre, claro está, que logre dar* con su 'para
dero.

—¿Cree-usted que nos recibirá?—^murmuró Della
—Lo Ignoro. Tendremos que llamar suavemente a 

la puerta.
- El abogado repiqueteó en la puerta levemente y 

esperó varios segundos. Al no recibir respuesta, 
volvió a insistir, esta vez con más fuerza.

—¿Quién es?—preguntó una voz masculina.
Mason no respondió. Tras la puerta se escuchó 

©1 rumor de unos pasos que se acercaban, y ia mis
ma voz repitió:

—¿Quién es? No abriré mientras no sepa de 
quién se trata.

iMason sacó una tarjeta, que deslizó por debajo 
■ de la puerta. — r j

Se oyó el chasquido d© un interruptor y una lí
nea luminosa se hizo visible bajo Ja hoja. Desde 
el interior, unas manos se hicieron cargo de la tár
jelo del abogado. Se produjo una larga pausa, du
rante la cual Mason miró varias veces volviendo la 
cabeza hacia la puerta del quinientos once. Tam
bién, bajo ©lia, se advertía una delgada cinta de 
luz.

Se oyó el ruido de una llave y se abrió finalmente 
la puerta del quinientos diez. Sheldon apareció ante

Seldon se echó sobre los hombros un albornoz 
y se sentó sobre la cama, frente a Mason y a Della 
Street.

—Aóabo de entrevistarme con una baEarina de 
abanicos, y quisiera saber más acerca de ella—em
pezó Mason.

—¿Supongo que Ja bailarina que está el Palo
mino no es la verdadera?

—Eso mismo.
Sheldon guardó silencio por unos instantes Fi

nalmente dijo:
'7'^^ lo sospecho yo también. ¿Cómo lo descu

brió usted?
—Estuve en Palomino.
í—Pero ¿usted no conoce a la verdadera Lois?
—Conozco a la que ¡a suplanta.
—No creí que pudiese descubrirlo tan pronto. 

¿Qué desea de raí?

—SI comienza usted desde el principio y me r©Ia- 
ta ordenadamente la historia, creo que ganaremos 
tiempo—1© dijo Mason.

—^Resulta difícil hablar de Lois Fenton en forma' 
comprensibl© para ja gente.

—Hable sólo de los hechos.
—Los hechos no tendrán la menor significación 

81 no se comprende a Lois.
—^Tampoco Lois significará nada para mí si des

conozco los hechos. •
Sheldon se p5só los dedos por la revuelta cabe

llera, y después de una pausa, volvió a decir:
—La dificultad estriba en que no encuentro pa

labras para explicarle bien el asunto. ¿Ha visto al
guna vez a un ciervo sin que él supiera que usted 
estaba observándole? Algo así. Se trata de un tem
peramento montaraz, bravio. Así es Lois: indoma
ble e independiente. Resulta absurdo imaginársela 
dedicada a hacer una’vida ordinaria.

—¿Se casó con Callender?
—A eso Iba a referirme. Casi todas esas mucha

chas que bailan en los cabarets son adocenadas 3 
■vulgares.

—^Lois no es asi, ¿verdad?—preguntó Mason.
—Justamente. Lois lleva el bail© en Ja saógre 

Usted, señor Mason, cree haber visto a una bailw 
riña de abanicos. Pero si alguna vez pudiese vei 
a Lois Fenton, a la verdadera Lois Fenton, no lí 
cátaJogaria como a una danzarina vulgar. Cuand( 
©lia baila, ei espectador no piensa en el sexo, sinj 
en Ja belleza.

Mason miró a, Della Street, y ésta intervino:
—Usted parece enamorado de ella, y quizá poi 

eso piensa así.
—No, no es eso; no coloque el carro antes qu< 

los caballos. Es hermosa porque sí, y no la juzgd 
bella y llena de espiritualidad porque esté loco poi 
ella.

—¡Bien, biçn!—interrumpió Mason—. Pasemos, 
ahora a los hechos.

—Hay dos bailarinas que usan el nombre de Loij 
Fenton; pero ja verdadera Lois... Ló siento; en 
este momento no puedo explicarlo todo, señor Ma
son.

—Mientras usted no confíe plenamente en mí, no' 
podré mover un solo dedo.

■—^Lois Fenton tiene un hermano, Jasper, que le 
ha ocasionado innumerables sinsabores. Cal lende 1 
la conoció un día y se lanzó ciegamente en pos d< 
ella. Era rico y creyó que todo sería fácil. Pero 
pronto comprendió que Lois no era’ de las que 8« 
alquilasen y vendiesen. Entonces Callender co'locd 
a su hermano en su oficina. Un puesto fácil y bien 
remunerado. Este era uno de los procedimientos! 
El muchacho gustaba de las carreras de caballos,

.(Continuará.)

LEOPOLDO PANERO Y LA 
II BIENAL.—Ejemplar charla la 

. que ofr'Sció Leopoldo Panero a 
los críticos de arte acerca de la 
gestión encomendada-^y tan ex
celentemente cumplida—sobre las 
expos! clones antológicas de la 
II Bienal que han recorrido di
versos países hispanoamericanos.

Tiempo es de destacar el auge 
artístico que ha alcanzado Espa
ña, merced'a una protección y 
amparo oficial que nunca tuvo 
precedentes. Una de las mani
festaciones es esta Exposición 
Bienal que tan certeramente ha 
venido a cumplir una labor de 
atención y de vigilancia sobre 
nuestro arte contemporáneo. Es 
Innegable que desde la inaugura
ción de la Bienal el arte español 
ha tomado otro carácter. Con 
ello se ha logrado incorporar al 
arte oficial a unas geáeraciones y 
también a unos modos de hacer y
de 
los 
de 
de

concebir que son justamente 
que interpretan una manera 

entender la vida y una forma 
preparar las erpresiones defi-

nitivas del futuro. La Bienal ha 
. dado a conocer una serie de va

lores hasta ahora desconocidos 
del gran público y ha venido a. 
confirmar otros y darles el peco-* 
nocimlento total de la recompen
sa del Estado. De ello puede ser 
ejemplo Benjamin Palencia, Orte
ga Muñoz, que asi han revalida
do sus famas y han .llegado a 
entrar en esa consideración dee 

^..«UTiaestpos que hace tiempo tenían 
y que sólo Ignoraban aquellos a 
quienes no convéñfa demasiado 
que se aumentase el coto cerra
do de las consagraciones. Y Jun
to a lo definitivo, una serie de 
hombres que han visto con el 

! premio el reconocimiento a sus 
quehaceres. Aquí el ejemplario es 

B abundantísimo, y desde eJ abs-
g tractísta José Caballero hasta
g Zabaleta, toda una teoría de 
» nombres tienen ya ese signo de 
B y *1® valar que tan nece-
B 2*slo ora catalogar y tener ai

TE
jamás ha tenido, y eso, por lo 
trascendental que es para nues
tra vida y proyección nacional, 
bien merece que se signe con al
borozo.

(Publicada con autorización de la Colecciói , 
“El Buho”.)

acción, que ha comenzado en el 
local del Club de Prensa, donde 
se pueden admirar, con las fir
mas citadas, las de Carmen Vi
ves, Vargas Ruiz, Lola Gómez 
Gil, Juan Guillermo, Frelxas, Ma
risa Roesset, Simonet, Juan An
tonio Morales,' Mingorance, Ga
llardo, Antequera, Aza, Brinquis, 
Martínez de las Rivas, etc., y 
entre las de escultores, las de 
José Lamiel, Miñambres, Mus
tióles y Peresejo.

EXPOSICION DE ARTISTAS 
DE CHAMBERI. — Con el buen 
entusiasmo, conocimiento y ges
tión del concejal del Ayunta
miento don Antonio Navarro

“Bodegón”, 
gura en la

una de las obras del productor 
XIII Exposición de Educación

celebra en el paseo del Prado

Angel Arkal que fl- 
y Descanso que se

servicio de una ansia espiritual tante económica 
colectiva. Se ha ensanchado el como en el

------------- ”■ api’cclo y en la consideración.
Arte hasta el límite Los cimientos han sido duros, y 

♦A recuen- la lucha, /empeñada. Desde los
tód</anM?i?A ® i ’I*’**®’- ’■iempos heroicos de la Academia

.. ........................... qy® Eugenio d’Drs, hasU es
ta consecuencia magnífica de la 
Bienal existe una larga etapa, en 
la cual los hombres de buena vo
luntad han luchado generosa
mente pop este triunfo que hoy

Justo, Nada queda en el recuen'

sirve a una motivación estética 
tiene ya su lugar y su sitio, y 
como mejor resultado se puede 
comprobar cómo el artista vive 
hoy como nunca vivió en Espa
ña, tanto on fa necesaria resul-

consideración.

pertenece a todos los españoles.
Leopoldo Panero explicó una 

bella lección al relatar su mlslóh 
y la suma espléndida conseguida 
«n el viaje artístico. Nuestros 
artistas han vendido cuadros por 
valor de varios rrtillones de pe
setas, han sido conocidos en 
países en 'donde*su nombre y su 
obra se Ignoraba, han tenido los 
lienzos en Exposición permanen
te, y todo ello por cuenta altruis
ta de una institución que, como 
el Instituto de Cultura Hispáni
ca, se ha creado qna bella ml- 
Bion que cumplir y que alcanzar.

Y como colofón a'lo hecho y 
conseguido por la II Bienal que- 

z da el espléndido anuncio de la 
HI Bienal, que se inaugurará, en 
Barcelona, en el mes de septlem- 
wi*e» -y e la que seguirá también 
una selección antológloa de- 
obras, que serán paseadas esta 
vez por diversos países europeos, 
entre ios que se cuentan Fran
cia, Portugal e Italia —nuestra 
aportación tendrá sala especial 
en la Bienal de Venecia—, y tras 
este recorrido europeo se cele
brará una Exposición en Nueva 
York. Nuestro arto ha salido de 
la circunferencia patria para ex
pandirse con un sentido univer
sal y con un conocimiento que

EXPOSICION DE pintores 
Y ESCULTORES ACTUALES.— 
En el Club de Prensa se ha inau
gurado uña Exposición que, bajo 
el titulo de “Pintores y Esculto
res actuales”, agrupa a una se
rie de nombres de muy diversas 
tendencias y escuelas, y así po
demos señalar aportaciones tan 
diferentes en pensamiento plás
tico como las de los apellidos 
Alvarez de Sotomayor y las de 
Cossio, Menchu Gal o San José. 
Esto quiere decir que se ha 
abierto un abanico para que el 
espectador pueda tener una Jdea 
aproximada de un quehacer ge
neral. Es Indudable que en el 
conjunto faltan muchos nom
bres; pero como no pretende ser 
una selección, sino una aporta
ción, para ser conocida luego por 
el mayor número de personas, 
ya que la entidad que ha reali
zado el intento—“Asociación Con
tinental de Intelectuales de Eu
ropa” nos anuncia su conexión 
con América, lo cual indica su 
propósito de ampliar su radio de

Sanjurjo se ha inaugurado en la 
sala Bio'sca la Exposición titula
da “Artistas de Chamberí”, que 
recoge en un amplio muestrario 
diversas modalidades artísticas, 
desde el óleo al grabado y la 
aguada. No es necesario indicar 
que este certamen, de carácter 
reducido, no pretende otra con
secuencia mejor que la de agru
par en una fecha y lugar deter
minados varios nombres —pres
tigiosos y noveleé— que tienen 
al popular barrio madrileño co
mp sitio de residencia, o que bien 
eligen cualquier aspecto del mis
mo, desde la acacia hasta el pai- ■ 
saje urbano, como . temática de 
inspiración. En el conjunto, en
tre otros conocidós nombres, 
figuran participaciones de Brá- 
ñez, Herráez, Carrilero, Va'rgas 
Ruiz, Casero, Blanco, etc., etc., 
que ofrecen un conjunto que 
más tiende a divulgar el arte que 
a exponer la obra pensada o con
cebida como una aportación en 
miras de juicio crítico. Una obr; 
de cada expositor es suficiente 
para que éstos ratifiquen sus co
nocidas maneras y. para que su 
contribución tenga' carácter de 
generosa aportación a un aspec
to de los festejos chamberlleros 
que en el arte tienen'la demos
tración de una gestión acertada.

M. SANCHEZ-CAMARQO
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MAQUINAS DETECTORAS
MENTIRAS

L proceso incoado a un Jo
ven indio de la tribu de los 
Cherokee, Bustei* Young- 
wolfe, del Estado de Okla

homa, ha puesto de moda re
cientemente la utilización de la 
máquina detectora de mentiras, 
en el curso de las investigacio
nes de la Policía norteamericana. 
tYoungwolfe estaba acusado de 
un crimen y no había pedido de
mostrar su inocencia. No contan
do el inculpado con dinero para 
nombrar abogado defensor, el 
Tribunal désignó de oficio al le
trado Elliot Howe. Este encontró 
testigos que afirmaron haber vis
to al Joven indio, en la noche del 
crimen, bebiendo en los bares de 
la localidad. Youngwolfé, que 
acababa de ser condenado por 
borrachín, rehusó hablar de sus 
libaciones por temor a ver com
prometida su libertad condicio
nal.

- Howe obtuvo permiso para 
conducir a YoQngwolfe a Kansas 
City, a fin de someterle a una 
prueba del détecter de mentiras. 
Los resultados de la prueba de
bían permanecer secretos, y' úni
camente el capitán Hoyt, de la 
Policía de Kansas City, sería ha
bilitado para declarar ante el Tri
bunal de Justicia sobre lo que 
hubiera aclarado là máquina de
tectora. Llamado como último 
testigo de cargo, el capitán Hoyt

En un 90'por ciento 
de casos, el culpa-
ble es descubierto
cuando se la somete a una débil ditos había cometido alguna raa- 
corriente eléctrica. la acción. Haciendo ebe^r a Ids

El operador del polygrafo per
manece tras su aparato de cua
drantes, donde lás agujas Indi
can las diversas medidas obte
nidas. Al mismo tiempo, estas 
medidas son traducidas por otras 
agujas que trazan sendos grá

explicó el 
máquina, 
wolfe no 
que había

funcionamiento de la 
y concluyó: “Young- 
ha mentido al negar 

cometido él crimen.”
En consecuencia, el Joven in

dio se vió libre de la acusación.
El capitán Hoyt indicó que ha

bía utilizado con éxito la máqui
na en más de seis mil casos dis
tintos.

EL MECANISMO

¿En qué consiste esta máqui
na, a la vez Infernal y providen
cial, que ha permitido someter a 
prueba la veracidad de unas dos
cientas mil personas, en el cur*« 
so de los veinte años últimos? 
Dos tipos principales de “lie-de
tectores” existen en el mercado, 
a precios muy variables. Son co
nocidas por los nombres de po- 
lygrafos, pathómetros, deceptó- 
metros, reactógrafos y psicóme- 
tros, costando desde los setenta 
mil francos a los cuatrocientos 
mil.

La máquina más corriente
mente empleada es la del tipo 
polygrafo, que registra el pulso, 
•a tensión arterial, la respiración 
y la tensión muscular del sujeto 
Interrogado.

Otra máquina de tipo pathó- 
metro, más sensible y más sen
cilla, registra únicamente las re
acciones psicogalvánicas sobre la 
palma de la mano del Individuo 
sometido a la prueba. El prin
cipio de la demostración es siem
pre el mismo: la persona de la

ficos.
Una vez puesto en marcha el 

aparato, el operador comienza 
sus preguntas, a las cuales el in
dividuo no responde más que 
“sí” o “no”. Cuando no dice la 
verdad la tensión emotiva pro
vocada por la mentira debe, en 
principio, expresarse por un cam
bio. en su ritmo de respiración, 
de su tensión arterial, etc. In
terpretados estos cambios sobre 
el gráfico, el operador determi
na si el individuo ha mentido o 
no. Como veremos después, la 
naturaleza de las preguntas, la 
manera de formularlas,’así como 
la interpretación fin^l de los re
sultados, hacen del operador el 
verdadero “lie-detector”. De él, 
aún más que de la máquina,- de
pende' la detección de la mentira.

Además de las máquinas per
feccionadas y de elevado coste 
que son empleadas por los orga
nismos del Estado, por la Poli
cía y por las firmas especializa
das, existe *en el comercio un 
modelo muy sencillo que, según 
la circular de publicidad, da un 
buen resultado: ocho veces de 
cada diez que se emplea. “Si no 
es así—precisa el documento pu-? 
blicitarlo—, el comprador es re
embolsado' íntegramente.” Re
cientemente, una casa comercial 
ha Introducido- en el mercado 
una pequeña máquina que se 
vende en los grandes almacenes 
de juguetes al precio de ocho 
mil francos, para delectar las 
mentiras de los niños. La Inter
pretación de este “baby-lle-de- 
tectoi^’ es muy sencilla: la agu
ja Indicadora se detiene sobre la 
Imagen de un ángel si el niño 
dice la verdad o sobre la figura

sospécfiosos supercherías, sobre 
la reacción de) burpo cuando se 
le tiraba de la cola, ei gran se
ñor jugaba a ios supuestos cul
pables.

Fué necesario esperar hasta fi
nales del siglo XiX para que 
prácticas menos aleatorias deci
diesen la suerte de los sospecho
sos. El italiano César Lombro
so, famoso entre los que se con
sagraban al estudio de la detec
ción del crimen,.anunció en 1895 
que había logrado designar a los 
culpables registrando su .tensión 
arterial durante los interrogato
rios. Más tarde, el profesor Hu
go Munstenbemg, de la Universi
dad americana de Harvard, indi
caba la posibilidad de determi
nar las reacciones psicológicas 
provocadas por.la mentira. En 
1914, otro italiano, Vittorio Be- 
missi, publicaba un importante' 
tratado sobre la influencia de la 
mentira en el ritmo de la respi
ración. Al año siguiente, el ame
ricano William Marston abando
nó su profesión de abogado cri
minalista para consagrarse al es-

rrir a la máquina. Los que más 
fas utilizan son los almacenistas 

pjeles y los Joyeros. Un gran 
Chicago Óudó com

probar que la súma de robos' co-
I metidos pbr sus empleados re

presentaba un déficit de más de 
cuatrocientos millones de fran
cos en un ano, por lo que. re- 

, cientemente decidió someter a la 
p'rueba de la máquina detectora 

' de mentiras a todo su personal.
El 76 por 100 de los empleados 
reconoció ante la máquina que 
se entregaban a un pillaje sis
temático. Una segunda investiga
ción. efectuada seis meses más 
tarde mostró que ei 6 por 100 
de los empleados continuaba ro- 

, bando al patrón. •
I Dos periodistas norteamerlca- 
í nos que han consagrado sus es- 
) tudios al uso del polygrafo y del 
. pathómetro han reconocido, co- 
. mo la casi unanimidad de los ob

servadores imparciales, que el 
' polygrafo era útil para registrar 
» las variaciones según que el In- 
. dividuo diga o no la verdad. Sin 

embargo, pono de relieve que la 
eficacia alcanza por lo menos al 

. 90 por 100, según là habilidad 
del operador. Este es quien debe 

i determinar si la. emoción del in- 
1 dividuo es debida a úna mentira 
I o más bien a su estado de agi- 
. tación o a timidez.

En efecto, el operador estudia 
' a la persona que va a Interrogar 

Y lee primeramente las pregun
tas que le va a hacer, a fin de

Un presunto criminal es sometido al detector de mentiras

evltar que la sorpresa provoque 
reacciones que produzcan con
fusión. Procurará el opera'dor 
mezclar preguntas “neutras” con 
otras criticas. Así, por ejemplo, 
preguntará sucesivamente:

—¿Ha desayunado usted esta 
mañana?

—¿Lleva usted un traje gris?
Después deslizará en el mismo 

tono de voz preguntas tales como 
las siguientes:

—¿Tiene usted revólver?
—¿Mató usted a rniss Brown?
El director de una firma es

pecializada, -en veinte años de 
experiencia no había compro
bado. más. que cuatro errores del 
polygrafo de un total de 7.156 
casos. Los técnicos están de 
acuerdo en que la máquina es 
mucho más práctica para esta
blecer la inocencia que para pro-

I bar la culpabilidad, porque lod 
' mentirosos patológicos, ciertc^ 
' criminales endurecidos y I
I anormales que no distinguen el 

bien del mal escapan a un coná< 
trol valioso de sus reaccionáis 

[ Esto ha hecho que los Tribuni 
les de Justicia rechacen las co^ 
clusiones del “lie-detector” cáü*

I mo pieza de convicción.
I Finalmente, un curioso caso 

que recoge la historia de un 1^ 
co que se creía Napoleón y qup 
fué sometido a la prueba del po'- 

' lygrafo. Cuando se le preguntas 
1 si era Napoleón, el loco decidid 
' engañar al mundo y respondí 
' negativamente. Pero la máquil^ 
> registró la mentira, porque en
I fondo de su inconsciencia, el l(^ 
! co estaba persuadido de que erá 
' el Emperador.

R. O. L'.
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La Policía de Chicago ha em-
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relación entre la 
nivel de la tensión

tudio de la 
mentira y el 
arterial.

la antigua India, un ingenioso se 
ñor confió a su

EL
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HORIZONTALES.- Sonido de la cuerda de fulta-

que se quiere saber s| dice la 
verdad o no es invitada a sen
tarse, bien colocados los pies 
sobre un platillo. Cuando es uti
lizado el polygrafo Se fijan los 
aparatos de percepción sobre di
ferentes partes del cuerpo de la 
persona Interrogada: sobre ei 

. brazo, el aparato para medir la 
tensión arterial; en torno al pe
cho, el que mide ei ritmo de la 
respiración, y sobre las piernas, 
•os que indican el grado ¿e. ten
sion muscular. Frecuentemente 
se añadé al pneumógrafo y ai 
sigmanómetro dos electrodos que 
«• sujeto mantiene en sus ma
nos. Los electrodos permiten me
dir la

dad. Hace varior siglos, los chi
nos contaban con^ un procedi
miento, muy extenaldo, que con
sistía en hacer masticar al acu
sado un puñádo de arroz. SI el 
arroz permanecía seco a pesar de 
la masticación era que la saliva
ción no se había producido bajo 
el efecto de una emoción culpa
ble. Más de una cabeza rodó des
pués de la prueba del arroz. En

pleado con frecuencia los buenos 
servicios del experto John Reid 
para someter a los sospechosos 
a la prueba de la máquina. En 
el caso de una Investigación pa
ra encontrar al asesino de un 
empleado de la compañía del gas, 
los detectives condujeron a vein
titrés sospechosos a las oficinas 
de John Reid. La máquina de
mostró la Inocencia de los vein
titrés en el crimen en cuestión, 
pero, sin embargo, los Interro
gatorios efectuados con ayuda 
de la máquina dieron lugar a 
confesiones impresionantes. Los 
veintitrés hombres confesaron su 
participación en doscientos se
senta y cuatro robos a mano ar
mada y dieciocho violaciones, de 
cúyos delitos nadie había sospe
chado.

En 1946, por el contrario, la 
prisión del Estado de Illinois li
beraba a Joe Majeck, que había 
sido detenido durante doce años 
antes de que su Inocencia fuese 
puesta de manifiesto gracias a la 
máquina polygráfica.

Al mismo tiempo que se ex
tendía su uso por la Poílcía, su 
empleo en el sector privado se 
vulgarizaba cada vez más den
tro de los Estados Unidos. Los 
Bancos, los grandes almacenes y 
los depósitos de mercancías, en 
todas partes donde ia abundan
cia de dinero o de bienes cons
tituye una tentación para los 
empleados, han tenido que recu-
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horizontales. — 1: Proserpina. Estimada. Rama. 
Auto.—2: Bovino. Empúñala. Pica. Seto.—3: Se. Flbro- 
na. Guerreramente. Busco.—4: Legista. Ma. Pufio. Mito, 

ra. Rio.—5; Bernabé. Canui. Jade. Dislingulla.—6: Pa- 
p***'?' Mayan. Ralo. Jano.—7; Ca. Riza., Sereno,

m mque. —g. Caracola. Pena. Quísola.—9:
en*™' Ve. Uncí. Casi. Ce.—lO: Reóinetro. Hal- 
.1« 11: Al. Medida. Torcida. Cansa-
iHmwn ¿ Sopor.—13; Ratén.

»’^•—1*: LO. Nájera. Re-
‘«’Rétase.—15; Dadivoso. Me. Cátodo. Zara.

VEHTICALES.—a: Probésele. Paca, Po. Alvarado.. -1);
Servi. Glsbergu. Clamoreo. Tontada.-^: Pino. Tanana
rive. Me. Sen. DI.—d: n.t. FI. Be. Za. Entremetido.- vo.— 
e: Embroma. Su. Caire. Di. Melóse.—f: Espuma. Ciimt- 
sera. Halda. Na.—g; Tifia. Puma. Recoveco. Cubana.— 
h: Malagueño. Manola. Néstor. Jeme.—I: Da. Rre. Ja
yán. Un. Cicatera.—J: PlráinHle. Empeelnada. Na. Ca.— 
fe; Racamento. Habona. Na. Lazareto.—^1: Ma. Te. Dislo
que. Ca, Cantón. Momio.—m: Se. Patín. •Qnlsloosa. Mola, 
n: Autobús. Guijarroso. Miedoso. Rara.—A; To. Corio
lano. Lacera. Pordiosera.

rra tocada en vacío. Filamento que aparece en algunas 
maderas cuando se labran. Convocáraie, clláraie.—2: 
Asemejárase. Ternilla. Bordaré de .realce.—3: Silaba. 
Entregad. Planta dloscOrea comestible. Fantasma Ima
ginario con que se asusta a los nlRos. Ciudad de la pro
vincia de Granada. Ciudad italiana.—4: Cierta clase de 
perro. Preposición. Llamara la atención hacia algo. Ti
tulo de honor femenino francés. Miré.—5: Persona que 
ae ocupa en el servicio de ciertos aparatos que trans
miten la palabra a distancia. Comarca de Espufía. En
trega. Sotabanco, zaquizamí, buharda.—6: Cierto pro
ducto fabricado por las abejas y otros insectos.. Me
chón de cáflamo, lino, etc., dispuesto para hilarse. Le
tra. Doy propiedad o cualidad ventajosa a una cosa. Río 
espaflol.—7: Nombre chino. Inventa, hace. Legista de 
poco valor. Tueste ligeramente alguna cosa comestible. 
Cierta enfermedad intestinal.—8: Inmundicia, suciedad. 
Letra griega. Vasija ancha de barro que va angostán
dose hacia la boca. Embarcaciones. Silaba.—9: Encon- 
tróseia casualmente. Existe. Silaba. Dábase por cierta al
guna cosa.—10: Silaba. Ladrón de mar. Moderado, es
caso, limitado. Silaba. Tratamiento femenino.—11: Hada, 
bahía. Fuítu que padece una cosa para estar cabal. Fi
guradamente, estableciese, hiciese llrme. Preposiclún.-»- 
12: Forma del pronombre. Retroceda. Tardo y.pausado 
on el movimiento. Figuradamente, comparar un.i cosa 
con otra. Forma del pronombre. Carro grande con toldo 
y cuatro ruedas.—13; Entregáreselo. Penetra poco a 
poco un liquido por los poros de un cuerpo seco. Afel-
taran.- Medida de lontritud de Mallurcu. Exprese
con sonido y voz lastiinera la pena y ailii-ción. Caca
huete. Océano. Dios egipcio. Uno de los <loce apC.sto- 
les.—15: Quoinarlase alF© por la paite exterior. Figu- 
radainenie, adición breve a lo hablado o escrito. iHsto- 
riíhKir, filósofo y general de la «ntiguu Gitoia.

VERTICALES.—a: Dieese de U voz, lenguaje e estile

blncbado y retumbante. Estado de soltero. Colcciivida-* 
des, sociedades.—b: Deténgase. Sitio en que cae el ag^ 
de los tejados. Dábase por sentada y e.xlstente una cos^ 
Retrocede el caballo.—o: Estupidez, simpleza. Fbrma 
pronombre. Iñstltuyérase un nuevo empleo o dignlda^ 
Viniese a la vida. Juego de cartas.—d; Estado del nortfl 
de Venezuela. Descubro los puntos de un problema g 
negocio que permiten resolverlo acertadamente. Mata Ç 
uno à pedradas. Ciencia que expone las leyes, nimios 
formas del conocimiento científico.—e: Not.i, indicio 
para dar a entender una cosa. En Murcia, níspero. Ditó 
egipcio. Hilo ó seda poco torcidos. Nombre dulcísimo 
la Madre de Dios.—f: Existe. Llano en la cumbre 
una altura. Silaba. En la Corona de Ar.agón, cada 
de los Estados que concurrían a las Corte'. Rcflexi-vo.^ 
g: Llegar a una oosa con la mano sin asirla. Silabji. Ká' 
pido, pronto, interjección que en algunos países rt?' 
América se usa para expresar e.xtrafieza y temor. Flgu* 
radamente, trabaja con esfuerzo.—h; Que causa espaq- 
to como, en general, los condenados al patíbulo. CierLq 
antiséptico. Obrero encargado del arreglo y m-anejo 
las máquinas.—I: Entrégala. Abierto, partido, agrieta^,. 
Apócope familiar. Esparclrla<propalarla. Forma del 
nombre.—J: Silaba. Enteramente. Adición briilantn^l 
llnal de una pieza de música. Mamífero carnicero Æ/' 
Be cata para aprovechar su piel.—fe: Sílaba. Anting 
mente, loma. Volver a venir a la vida. FamtliarmeS^ 
manchita blanca en las uñas.—1; Movimiento de 
grandes, sin borrasca. Sílaba. Vestidura. Bstancla pi
llo. parte.—m; En marinería, anillo que ensartado 
palo de arboladura puedj con erse a lo largo del . 
Apócope familiar. Demente. Silaba. Cortaran o«5* 
las mieses o la hierba. Negación.—n: T‘‘ngalo miedo. 
Desimm ado, desconceptuado. Forma dél pronombie. T i ». 
•doblemente acodado en las cañerías.—fl: AperéXTO’* . 
resuellen. Preposición Inseparable. Al'of .lna. PaM^, 
Rerra muy encumbrada.
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ellas son las flores femeninas que florecen Neptuno el que imponía su dictadu-de 
va

trim 
de I

Olí Q T n verano tiene sus sorpresas, y una 
UU O I U playas y en las piscinas. Uno

riiiiiiiuiiKiliiilliiluiliisiiiiiiiiiiilllllli;

«Jlan comenzado ya las va-^ 
caciones de los que no vera
nean. Las vacaciones—en jii- 
llp—de los forzados de 
agosto.’»

Generalmente el mar se ve 
desále la orilla, allí donde se pue
de guardar la ropa. Cuando en
tramos en el mar lo hacemos 
siempre con una mirada puesta 
en la tierra; mirada que es como 
un ancla y que nos permite com--^ 
probar cómo la juventud es ge- 
nerósa del traje de baño y la ma
durez generosa del albornoz. De 
todos modos, las playas españo
las—podemos decirlo con orgu
llo—son I a s más morales del

Co 
sa 
bia 
del 
Os 
ES 
.Co 
En 
bai 
de 
Na

mundo. Y las más estéticas. Es curioso y alentador esto de que la moraF colabore siem
pre con lo bello. Sin querer se recuerda la frase atribuida a Fidias: “Cuida de que parezca 
casta; quiero que sea la estatua de una mujer hermosa.”

Sin embargo, no podemos garantizar en absoluto su autenticidad, porque pensad en Fi
dias sobre 'montaña rusa de proceloso no es, de verdad, lo más apropiado. El mar viene 
y va, y nosotros vamos y venimos Con el mar, tumbados boca arriba. Los nadadores se 
tumban boca arriba en el mar y los bañistas boca abajo sobre la areña. La postura dël 
veraneo es siempre horizontal en cuanto se toma contacto con la Naturaleza. Después, 
en el 'atardecer del baile, la postura es ya vertical y ligeramente apoyada. Pero es que el 
bailar pertenece al interior de lo civilizado, a esta curiosa y no demasiado agradable civi
lización de hoy, hecha, por partes iguales, d© energía atómica y de voz de Mario Lanza.

Las gentes jóvenes bailan; las maduras hablan de cuando eran jóvenes. Preguntan a las 
muchachitas: “Tú eres hija de Concha, ¿no?” Cuando la Interpelada se va, las señoras 
maáxiras comentan: “Sí, es monilia, ¡pero no llega a la madre!” Parece que las hijas nun
ca llégan a sus madres. Ror lo menos en edad. Lo que—confesémoslo,' señoras—constitu
ye una ventaja para las hijas.

Los hombres suelen callar. En realidad, la Ilusión de los hombres que llevan ya años 
veraneando en el mismo lugar consiste en hacerse una casita. Un poco como su monumen
to y otro poco como su tumba. He aquí cómo, en una playa del Norte, hemos termi
nado por comprender a los Faraones. ~

(Dibujo de Serny.) M. P. A.

act 
aci 
mu 
ria 
bia 
prí 
ror 
gui 
Ak 
fill 
the 
f r 
am 
mil 
Eib 
na) 
.(ir 
lia’

I 
fei'i 
sul 
ven 
por 
Per 
rop 
sac 
pañ 
r 
una 
anu 
cial 
nar 
la

( 
tier 
ró ) 
lian 
res 
Giu

Ô IPQTA El verano surte su efecto también sobre lós "gigantes” del mar. No van a ser sólo 
dlLdln hombres los que se tumben sobre 1as doradas arenas para recibir la caricia del 

sol, ni los que se meza.i sobre las aguas, dulcemente acunados por las flojas ma- 
^^as de verano, haciendo la “plancha” como si estuviesen descabezando un sueño acuático. Estas 
Ballenas han llegado hasta las costas de la isla ■

en una huelga estival
de 
de

Westray, fen Inglaterra, y allí se han quedado 
surtidores atlánticos.

_____ a llí en busca de fresco, y es muy probable
V rompa a sudar ante las maravillosas mujeres que alegremente so zambullen en

iKaH ® decimos a ustedes naJa si, co mo este fotógrafo, se intenta perpetuar con vero-
^ador alguna de las exhibiciones que hacen las b ellas bañistas. El fué, entusiásticamente, a perpe
tuar para la Historia el momento; pero lo que h a quedado perpetuado es el susto que se llevó ©I 

artista, que retrocedió peligrosamente por la tabla, asombnado ante tanta belleza.

LA REINA DE LOS MARES ra en el fondo del mar. En realidad, no era un rey
»1 I . zr .. . . decorativo con sus barbas y su tridente. Poreso, al contemplar a esta señorita al borde del agua y dispuesta a sumergirse en sus profundida

des, no hemos vacilado en adjudicarla el título. Creemos que las sirenas y los náufragos que lle
guen al fondo del mar agradecerán el encontrar se con una reina así, que lleva por cetro un ramo 

de flores, y someterse a su dulce dictadura.
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